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María estudia primero de Empresariales en la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED). Nunca ha 
dejado de estudiar. Después de pasar por el Instituto, hizo Selectividad. Su trayectoria escolar transcurrió, en 

general, sin paréntesis, aunque tuvo que repetir un curso, algo que tiene clavado como una espina. Se dijo a sí mis-
ma: “Repetir curso, nunca más”. Aprobada la Selectividad, decidió matricularse en un Grado Superior de Formación 
Profesional, concretamente, de Administración y Finanzas. 

“Cuando hice el Grado Superior, me puse a trabajar. Quería saber cómo era el mundo laboral y ver qué salidas 
tenía la formación por la que había optado. Una vez que empecé a trabajar y viendo que, en el trabajo en el que 
estoy, me dan facilidades para seguir estudiando, me matriculé en Empresariales por la UNED”. 

Ha elegido hacer una carrera universitaria por satisfacción personal y, también, porque los conocimientos que está 
adquiriendo le son de gran utilidad en su trabajo: el departamento de Administración de una empresa de Asesoría. Nos 
comenta lo difícil que resulta combinar trabajo y estudios, pero es algo de lo que no se arrepiente en ningún momento, 
a pesar de que sólo le queda tiempo para ayudar en casa.

María es la primera universitaria de su entorno familiar quizás, dice: “Porque son mayores y no han tenido 
oportunidades”. Su hermana no ha querido estudiar y su hermano ha estudiado el Grado Superior de Formación 
Profesional de Integración Social. A pesar de que sus padres sólo tienen estudios básicos, afi rma que siempre se 
han sentido apoyados, tanto ella como sus hermanos, en materia de estudios: “Mis padres están muy contentos con 
nuestras decisiones. Seguramente, si no hubiese tenido su apoyo, no hubiera seguido estudiando y me habría 
puesto a trabajar”.

De su experiencia en la Universidad destaca los condicionantes de la enseñanza a distancia: “Es muy difícil ver 
a compañeros, porque la UNED se estudia con tutorías y entonces no todos tenemos ni las mismas asignaturas ni 
los mismos horarios”. Por lo tanto, le resulta imposible decirnos, con cierta seguridad, si hay más estudiantes gitanos 
o gitanas que compartan su carrera.

Está convencida de que personas como ella rompen estereotipos al estudiar una carrera: “La gente está estancada 
en la idea de que los gitanos no podemos estudiar. Lógicamente, tenemos las mismas posibilidades y capacidades 
que los demás. Somos muchos los gitanos que estudiamos; quizás pasamos desapercibidos entre los compañeros 
de Universidad. A lo mejor no se nos conoce, no se nos ve, pero estamos ahí, esforzándonos”.

Ve con entusiasmo una nueva generación de jóvenes que quieren superarse, que tienen nuevas metas, tanto 
personales como profesionales: “Ya no somos los mismos que hace años, los tiempos van cambiando”. Vive con 
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satisfacción los apoyos que recibe de su comunidad y los ánimos para que siga adelante: “Yo sigo compaginando mis 
tradiciones gitanas con mis estudios. Creo que lo importante es ser responsable”.

Estudiar y trabajar

A pesar del esfuerzo que tiene que realizar, María lo ve recompensado con creces, por muchos motivos: “Por 
satisfacción personal, por lo que aprendo, por hablar con los demás y decir ‘yo me estoy sacando mi carrera’(…)  
En defi nitiva, por sentirte bien contigo misma. En el plano profesional, me compensa saber desempeñar unas 
funciones; tener un puesto de trabajo que me permite tener autonomía y sentirme útil”.

No duda en recomendar a los y las jóvenes que estudien y se formen: “Aunque al principio parezca duro, luego 
viene la recompensa. Trabajar se puede hacer en cualquier cosa; pero hacerlo en puestos especializados, requiere 
ir estudiando y no dejarlo”.

Esta madrileña se siente muy realizada en su trabajo: “Me llevo muy bien con mis compañeros y es muy importante 
para mí que mis aportaciones cuenten en el día a día de la empresa. Todo depende del lugar en el que desempeñes 
tus funciones, de lo a gusto que te encuentres”. 

Nos comenta que, en la asesoría en donde trabaja, saben que es gitana y que, cuando se enteraron, se quedaron 
muy sorprendidos por lo de siempre, por los estereotipos que se tienen.

Aunque María aún está en primero de Empresariales, ya piensa en un futuro mejor: cuando acabe, le gustaría 
desempeñar una labor similar a la que realiza hasta ahora e, incluso, no descarta montar su propia empresa.

“Tenemos las mismas posibilidades y capacidades que los demás. 
Somos muchos los gitanos que estudiamos; quizás pasamos desapercibidos entre 

los compañeros de Universidad”

 




